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píos e l  d o c t o r  d o n  j u a n  j o s é  a r d o l í  y  a c a s o
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SE D E  APOSTOLICA  

OBISPO DE GUADIX Y BAZA.

A nuestros Venerables Hermanos el Dean y Cabildo de nnes- 
tra Santa Apostólica Iglesia Catedral; á los Arciprestes, Curas, Be­
neficiados y demas personas eclesiásticas, asi seculares como re­
gulares, y á todos los fieles cristianos de esta nuestra Diócesis, 
salud y bendición en Nuestro Señor Jesucrislo.

Spiritus Domini super m e : propler quod unxit 
me, evangelizare pauperibus missit me, sanare con­
tritos corde, proedicare captivis remissionem, et 
ececisyisum , dimitiere confractos in remissionem, 
proedicare annum Domini acceptum el diem  retri- 
Initionis.

El espíritu del Señor  sob re  mí; por lo que me  
ha u n g i d o , para evangelizar á lo s  pobres m e  lia 
enviado ,  para sanar á los contr itos  de corazon,  pa­
ra anunciar á los  cautivos red en c ió n  y á lo s  c ieg o s  
vista, para p on er  en  libertad á los  opr im idos ,  p re ­
dicar el año favorable de l  Señor  y el dia del g a ­
lardón.

Luc. c. 4 .

Venerables hermanos y amados hijos nuestros: 
H o y  hace dos meses que, instalados en la ca­

pital de la Diócesis despues de un largo y pe­
noso viaje, nos encargamos del gobierno de las



almas que el Señor por sus altos juicios quiso 
confiar á nuestra flaqueza. P ropusimos entonces, 
conformándonos con la costumbre recibida en 
estos casos, dirigiros la palabra por  escrito; mas 
¡as muchas y  graves ocupaciones de que luego 
nos v im os  rodeados  , embargaron toda nuestra 
atención: y habiéndose agregado á esto la opor ­
tunidad que en aquellos mismos dias tuv imos de 
manifestar los deseos, las esperanzas y  los p ro ­
pósitos de que veníamos animados, en las co ­
municaciones verbales que la respetuosa deferen­
cia del clero y la fina cortesía de las autoridades 
y  ayuntamientos del Obispado nos proporc ionó,  
acercándose á ofrecernos con el tributo de su 
afectuosa adhesión á nuestra p e r s o n a , la p rom e­
sa de cooperar  á las tareas de nuestro apostola­
do ; la necesidad de hacernos conocer  de nues­
tras ovejas quedó satisfecha en cierto m o d o , y 
la instrucción pastoral escrita dejó de ser urgente 
por entonces. N o  po r  esto desistimos de pensar 
en la que miramos como una de las primeras obli­
gaciones de nuestro sagrado ministerio; pero cum­
plida ya del modo  que pudimos, di feríamos el en­
trar en esplicaciones mas estensas, hasta hallarnos 
bien enterados de las necesidades de nuestras Ig le ­
sias y de nuestros fieles; conocimiento que no será 
fácil adquirir con la exactitud que apetecemos y 
conviene al descargo de nuestra conciencia, m ien­
tras que no abramos la visita pastoral que ahora 
no permiten hacer los r igores de la estación.

P e ro  entre tanto la Santa Cuaresma se acerca;



Y aunque , conservándonos el Señor la salud, 
nuestros diocesanos de la capital oirán la vo z  de 
su Pasto r  que ya conocen, y  la oirán con r e -  
cuencia; sin embargo no podem os  desentender­
nos de que tenemos otras muchas o v e j a s , tan 
acreedoras como estas, y  aun mas que ellas a 
la solicitud de nuestro ministerio, po r  lo mismo 
que las consideramos mucho mas necesitadas del 
pan de la palabra divina, á causa de la grande 
escasez de obreros evangél icos,  que con im pon­
derable do lor  de nuestro corazon hay en los pue­
b los de la Diócesis.

La  Santa Cuaresma se acerca: ¿y que ocasion 
mas oportuna y menos escusable en un 1 relado 
para evangel izar á los pobres,  sanar á los con 
tritos de corazon, anunciar la redención a os 
cautivos, la vista á los c iegos ,  el rescate a los 
esclavos del pecado,  para publicar el ano f a v o ­
rable del Señor y  el dia de sus misericordias? (1 )  
B ien  sabéis, amados diocesanos, que esta lúe la 
misión que el H i jo  de Dios  trajo del cielo a la tier­
ra , y  esta misina la flue anles a -1 ai 
gloria de Dios Padre ,  comunicó á sus Aposto les ,
Y en ellos y  por  ellos á los Obispos sucesores 
SUYOS y continuadores del ministerio apostol ico 
hasta la consumación de los s i g l o s (2 ) .  1 oí g l a n ­
de que sea el desaliento y  el temor de que nues­
tro espíritu se siente sobrecog ido ,  con mayor  m o ­
t ivo que San Pab lo  cuando inauguraba su apos-

(1) Luc. 4. •
(2) Joña. 20, 21. Matli. 28, 20.
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tolado en Corinto (1 ) ;  po r  mucho que nos hu­
mille y confunda la contemplación de nuestra 
indignidad para tan alta misión, ello es que la 
tenemos,  y que podem os  y debemos deciros con 
toda verdad lo que el Supremo Pastor  y Obis­
po de nuestras almas Cristo Jesús dijo en la Si­
nagoga de Nazaret ,  despues de haber leido en 
Isaias la palabras de inefable consuelo que hemos 
co locado á la cabeza de esta instrucción ; quici 
kodie completa est hcec prophetia in auribus 
ves tris, que hoy se cumple en vuestras orejas 
este oráculo del Profeta (2 ) .

¿Qué importa que ni por  nuestro nacimiento, 
ni por  nuestro saber, ni por  nuestra virtud ha­
yamos, traído t imbres que añadir á los muchos 
que ilustran la g lor iosa série de nuestros antece­
sores en esta Silla Apostó l ica;  y que no podamos 
c o r r e s p o n d e rá  la espectacion, ni satisfacer las 
esperanzas que acerca de las prendas personales 
de vuestro nuevo P re lado  l legó á formar en vos ­
otros la piadosa ansiedad con que lo deseabais? 
¿Por  ventura, para anunciaros el test imonio de 
Jesucristo, sus verdades,  sus misericordias y sus 
promesas eternas, nos hace falta la sublimidad 
de elocuencia y de doctrina ( o )  que con mas ur­
banidad que acierto atribuíais á vuestro Obispo,  
antes de conocerlo? ¿Por  ventura, para pred ica­
ros á Jesucristo Crucif icado , y deciros que , si

(1) 1 . “ ad Corinlli .  2 ,  3 ,
(2) Luc. 4.
(o) 1." ad Corintli. 2, I .



quereis asegurar la salvación que os conquistó 
en su Cruz, salir de la miserable esclavitud en 
que os t ienen vuestros p e c a d o s , adquirir la li­
bertad de hijos de Dios ,  y ser bienaventurados 
en esta vida y en la otra; para inculcar en vues­
tras orejas y grabar en vuestras almas estas ve r ­
dades, cuya importancia escede á toda com pa­
ración, necesitamos de mas auxilio que la virtud 
del espíritu de nuestra misión, y  la de la unción 
sagrada que recibió nuestra cabeza el dia que 
fuimos consagrados para el ministerio ep isco­
pa l?  (1 ) .  N o ,  amados d iocesanos :  bástanos la 
gracia de nuestra vocac ion y el deseo que tene­
m os  de corresponder á ella, para que se cumpla 
en vosotros,  si vosotros  mismos no lo impidiereis,  
las magníficas promesas que el Señor ha vinculado 
á la gracia del ministerio apostólico.

Y  dec imos que si vosotros mismos no lo i m -  
pidiéreis, porque  ni la gracia de nuestro minis­
terio,  con ser tan copiosa, ni nuestros deseos por  
vuestra justif icación y salud, con ser tan ardien­
tes , podrán santificar y salvar vuestras almas, 
en tanto que vosotros  no coopereis  ef icazmente 
á la obra de Dios. Suya es indudablemente la 
justif icación del pecador  : suyas la gracia y  la 
g lor ia que á todos desea d a r : suyo el principio 
y el fin de nuestra vocacion cristiana : la gracia 
que nos santifica y la g lor ia  que nos hace b ien­
aventurados. Mas en esta , como en todas las

(1) 1.a ad Corinth. 2. 1.
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obras relativas al h o m b r e , criatura racional y li­
bre, D ios  con poder lo  t o d o , nada puedo sin su 
cooperac ion y concurso. Que desea , que quiere 
eficaz y  ardientemente salvar á t odos ,  ¿quién lo 
dudará, amados hijos nuestros? Guando él,  que 
es la verdad por  esencia, no lo hubiese declara­
do tan espresamente en las divinas Escrituras de 
ambos Testamentos,  ¿la entrega de su Unigénito 
á la muerte por nosotros y por nuestra salud, no 
es y será siempre un testimonio de la inefable 
caridad con que Dios ama á los hombres,  y de 
su infinita solicitud por la salvación del género  
humano? ¿Quién hay de vosotros,  por  dep lora­
ble que fuere su condicion, por  muchos y graves 
que sus pecados sean, que no pueda decir de sí 
mismo con la confianza de San Pab lo :  me amó 
y se entregó á la muerte por m il (1 ) .  ¡Oh  d ig­
nación de Dios !  oh grandeza del hombre !  oh im ­
portancia de la eterna salvación! Con tal estremo 
amó Dios al m u n d o , que le sacrificó su I l i jo  
Unigénito ,  para que todo el que creyere en E l ,  
no perezca, sino que alcance la vida eterna (2 ) .  
P e r o ,  ¡oh ceguedad!  oh ingratitud! oh desgracia 
del pecador ,  imposib le  de esplicar con voces  hu­
manas! Este inmenso sacrificio de Dios no sola­
mente no se aprovecha, no se agradece, pero  ni 
siquiera se recuerda. La  salvación de las almas, 
obra de tan infinito precio,  que para pagarlo fué 
necesaria la sangre de todo un D i o s , es á los

(1) Ad Galat. 2 ,  20.
(2) Joan, o, 16.



ojos del mundo el mas indiferente de los n ego ­
cios, el negocio  de que menos se ocupa la g e ­
neralidad de los h o m b r e s , si es que alguna vez 
en la vida lo hacen asunto de su atención.

¿De dónde prov iene,  amados d iocesanos ,  tan 
lamentable desorden? ¿Cómo lo espl icaremos en 
vosotros ,  puesto que, por  mucho que nos lastime 
el decir lo,  también en vosotros  lo observamos? 
¿Será por  ventura que ignoráis esas verdades ca­
pitales de la Re l ig ión ,  que acabamos de traer á 
vuestra memoria? N o  puede ser: ellas lorman la 
base y la esencia de vuestra prolesion cristiana: 
todo  en la educación que habéis rec ib ido,  en las 
instrucciones frecuentes de vuestros Pastores,  en 
los misterios santos de que participáis, en las 
imágenes, los ritos y ceremonias sagradas que á 
todas horas estáis v iendo en los t e m p l o s , todo 
os habla de estas grandes ve rdades ;  todo cons­
pira á mantenerlas vivas en vuestra mente y gra­
badas en vuestro corazon. ¿Cómo es que no pen­
sáis en ellas? ¿Será tal vez  porque hayais perd ido 
la fe? Y o  no puedo creer de vosotros  semejante 
d esg ra c ia , que seria la mayor y mas irreparable 
de todas. N o :  gracias á la misericordia del Señor, 
vuestro natural a p a c ib le , el respeto á las cos­
tumbres tradicionales y el celo de vuestros maes­
tros en la rel ig ión, aun mas que las sierras que 
rodean vuestro suelo, os han preservado del con­
tagio que con imponderable  estrago de las almas, 
ruina de las familias y turbación y desorden de
la sociedad, t iene inf icionados hoy á otros pu e -

2
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blos, por  ventura mas adelantados en riqueza 
que el vuestro,  pero  ciertamente mas cor rom p i ­
dos y menos felices. Nos  com p lacem os ,  amados 
hijos, en daros y  en dar a la faz de la iglesia y 
del mundo este público test imonio, de que la fe 
que pred icó  á vuestros padres San Torcua to ,  v ive  
todavía pura y ardiente en vuestros pechos, des- 
pues de tanlos siglos y de  tan grandes vicisitu­
des como han pasado por  este ilustre teatro de 
su predicación y su martirio.

Pues entonces, ¿á qué atribuir esa mortal in ­
diferencia de que nos venimos lamentando, y las 
culpas y los escándalos con que desacreditáis 
vuestra fe, contristáis á la Iglesia, y  aventuráis 
la eterna salud de vuestras almas? ¿Q ué  contra­
dicción es esta? Ap laud imos muy de corazon lo 
mucho bueno que en vuestro carácter y en vues­
tra conducta hemos observado ; la bondad de 
vuestras inc l inac iones , la honradez de vuestros 
sentimientos, la moderac ión  de vuestros gustos, 
la con formidad en los trabajos de vuestra situa­
ción generalmente menesterosa y desabrida; aplau­
dimos la veneración y el amor con que honráis 
en nuestra indigna persona la dignidad del pon ­
tif icado, la doci l idad cristiana con que prestáis 
o ido á nuestras exhortaciones, y la prontitud con 
que habéis correspondido á los di ferentes l lama­
mientos que hemos hecho á vuestra piedad. T o d o  
esto nos colma de satisfacción y do c o n su e lo , y 
es muy justo que lo ce lebremos en honra vuestra 
y  en edif icación del Cuerpo místico ele Jesucris­
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to que es la iglesia: laudo vos (1 ) .  ¿Pero  p o d e ­
mos aplaudir ni aun disimular las graves olensas 
de Dios, que sabemos se cometen en medio  de 
vosotros? ¿Podem os  disimular que hay entre vos­
otros cismas y discordias por  intereses mezqu i­
nos? que viven en hostil idad mas ó menos d e ­
clarada los que el Evangel io  l lama hermanos, 
hijos de un mismo Padre  que está en los cielos? 
que la murmuración, la di famación, los juic ios 
temerarios, quizás la calumnia contra lo que el 
hombre  tiene de mas respetable y sagrado que 
es el tesoro de su opinion, forman el entreteni­
miento y el pasto de muchas de vuestras reu­
niones? ¿Podem os  disimular que la embriaguez, 
este vicio degradante que borra en el hombre  la 
imagen de Dios,  y lo nivela con las bestias, cuan­
do no lo reduzca á un estado de estupidez y fe­
roc idad peor  que el de los animales b ru to s , es 
el placer y las delicias de un gran número de 
trabajadores que consumen en las tabernas, tal 
vez  entre imprecaciones y blasfemias, el fruto del 
trabajo que sustraen al mantenimiento de sus 
mujeres y de sus h i j o s , quienes desfallecen de 
hambre ,  mientras ellos se ahogan en v ino, y que 
sobre las privaciones horribles que padecen, tie­
nen que devorar  las pesadumbres, los malos tra­
tamientos, las palabras obscenas y todas las con­
secuencias funestísimas á la educación, á las cos­
tumbres, á la paz y concordia de la familia que

(1) 1.a ad Corinlh. 11, 2.



este escandaloso desorden trae consigo? ¿ P o d e ­
mos disimular el abuso antisocial y anticristiano 
que vem os  introducido en ciertas clases del pue­
blo, de andar armados de hierro homic ida,  c o ­
mo si todavía tuvieran que defender las vidas 
contra los moros;  de donde nace que con fre­
cuencia acaben en escenas de sangre y muerte 
las iras que sin esta ocasion no llegarían á tan 
rabiosos estreñios de ferocidad? ¿ P o d e m o s  disi­
mular que hay desórdenes de otro género ,  mas 
embozados ,  si se quiere, pero no menos odiosos 
á los ojos de Dios,  y mucho mas perniciosos á la 
salud de las almas? Los  vicios á que aludimos son 
los amancebamientos y los tratos ilícitos con que 
no solo se profana la santidad de los cuerpos 
consagrados por  la gracia del bautismo en tem­
plos del Espíritu Santo; no solo se pierden las 
almas á quienes es menester un milagro de la 
D iv ina  Omnipotencia  para sanar, cuando se han 
habituado á v iv i r  en ese estado de perdición, 
sino que ademas es la deshonra de las familias, 
ia desesperación de las desdichadas víctimas de 
la seducción ajena y de su propia f laqueza, y  el 
origen fecundo de otras muchas inmoral idades,  
pecados y  crímenes atroces, consecuencias mas 
ó menos necesarias de este vicio. Oh padres ,  y 
vosotras pr incipalmente madres de familia, cuyo 
abandono, cuya connivencia, cuyas sugestiones 
quizás, nacidas de un cálculo de interés tan to r ­
pe como impio ,  es en gran parte la causa del 
mal que estamos dep lorando:  ay !  cuántas lágri­
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mas teneis que derramar en este mundo,  y  cuán­
tas penas os están reservadas en el otro cuando 
la justicia inexorable  de Dios os pida cuenta de 
esas almas que vuestra crueldad parricida ha 
perdido para s iem pre !

Y  bien, amados diocesanos, por grande que sea, 
com o lo es, el amor que os profesamos en Je­
sucristo, y la indulgencia con que quisiéramos 
disimular vuestras faltas, ¿son fallas estas en que 
podamos cerrar los ojos y sellar los labios, dan­
do lugar con el si lencio á que creáis que el e lo ­
g io que á vuestras buenas prendas tr ibutamos 
com prende  lo que sin prevaricar y perdernos 
eternamente con vosotros  no podem os  dejar de 
censurar y r ep render?  « H i j o  del hombre,  dice 
Dios  en la persona del P ro fe ta  á cada uno de los 
Pre lados  de su Iglesia, yo te he puesto por  ata­
laya y guarda de la casa de I s r a e l , para que 
oyendo  de mí la palabra, la prediques al pueblo 
en mi nombre;  y si mandándote yo que digas al 
pecador ,  morirás de mala muerte, te callas y no 
se lo dices, él morirá en su maldad; sanguinem 
autem ejns de manu tua requiram, pero yo te 
haré á tí responsable de su muerte ( l ) . »  ¿ P o r  
qué ? pregunta el P a d re  San Gregor io  : porque 
realmente lo mató, el que por  callar lo dejó m o ­
rir (2 ) .  N o ,  amados h i j o s ,  no permita el Señor  
que incurramos en tal p re va r ic ac ión , ni que os 
demos  tan grave  escánda lo ; aprobamos vuestras

(1) Ezech.  o ,  18 .
(2) I lo m .  11 super  E zech.



virtudes, pero  no vuestros vic ios, ia hoc non lau­
do (1 ) ,  y tan lejos estamos de aprobarlos , que 
os denunciamos los que han l legado á nuestra 
noticia , y os dec imos con todas las veras de 
nuestro corazon, que si lu e go ,  si p ro n to ,  si in­
mediatamente  y sin esperar á mañana no os con ­
vertís de vuestros malos caminos , y procuráis 
enderezarlos, haciendo frutos dignos de peniten­
cia, infal iblemente sois perdidos.

Dios  es bueno, sí ; y tan grandemente  bueno, 
que su bondad no tiene fin. ¿ P u e s  q u é ,  si su 
misericordia no fuese in f in i ta , tomaría con tanto 
empeño la convers ión del pecador ,  después que 
el pecador lo ha ofendido una vez  y otras mil? 
¿Pero porque Dios es bueno, dice el Apósto l  San 
Pab lo ,  será razón que de su misma bondad ha­
gamos armas para combatir le  , menosprec iando 
la longanimidad y paciencia con que nos tolera? 
¡Olí  pecador sin cordura ni s e so !  ¿ ignoras  que 
esa benignidad de Dios de que abusas, es su voz  
de Padre  l lamándote á pen i tenc ia , y  que lo que 
haces con la dureza de tu impenitente corazon 
es atesorar ira para el dia de su tremendo jui­
cio? (2 ) .  J

¡Qué  obcecación! amados hijos nuestros: ¡qué 
torpe ceguedad la del pecador que v ive  tranquilo 
en su pecad o ,  caminando sobre un abismo de 
luego hacia la muerte que lo sorprenderá como 
ladrón nocturno á la hora menos pensada, y  que

(1) 1." nd Corint. 11, 22 .
(2) Ad Rom . 2 ,  í  y 5.
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pudiendo ahora asirse á la tabla de salvación que 
la misericordia divina le o írece en la penitencia, 
le da con el pié,  y  sigue impávido su carrera á 
una perdic ión segura! ¿Hallais en ningún idioma 
voces  con que ponderar la locura de tal atui di­
miento ? ¿ P e ro  sabéis por qué lo v em os  en el 
pueblo cristiano , y lo que es mas triste de de­
cir, por qué lo vem os  tan generalizado? ¡Ah !  p o i ­
que la m ayor  parte de los cristianos piensan y 
v iven  como si no lo fuesen; porque no tienen de 
cristianos sino el n o m b re ;  porque la Re l ig ión ,  
esta ley del Señor inm acu lada , hecha para con­
vertir las almas, se tiene por asunto de puras 
fórmulas, creyéndose cumplir con ella, no contia- 
d iciendo las verdades especulativas que pi opone 
á la fe, y practicando algunos actos es temos que 
nada cuestan á las pasiones; porque se ignoia  ó 
se quiere ignorar que el Evangel io  es la regla 
de las costumbres para lodos  los estados, cla­
ses y condiciones humanas, y que Jesuciisto no 
ha promet ido la vida eterna á los que le digan 
Señor, Señor, sino á los que hicieren la vo lun­
tad de D ios  su Padre ,  que él mismo nos ha re­
ve lado ;  en fin, porque se v ive  en la tierra como 
si hubiéramos nacido para eternizarnos en ella, 
porque se entrega el corazon á los bienes del 
sentido, como si fuesen los únicos y los supre­
mos; porque no se piensa en que hay una etei-  
nidad que nos espera, ni en que tenemos un al­
ma que salvar, un Dios á quien servir, y que la 
existencia breve  y precaria de la vida presente
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solo para esle fin nos ha sido dada (1 ) .
¡Ah  ! no se diga de vosotros  , amados hijos, 

que habiendo oido la voz  del Señor,  que os ha­
bla hoy por  nuestros labios, la rechazó de sí la du­
reza de vuestros corazones. En cualquier t iempo 
del año deberíais recibir con doci l idad las pala­
bras de salud que os anunciamos, porque escu­
chándolas , es el m ismo Dios á quien escucháis, 
com o os lo dice el Sa lvador  en su Evange l io  ( 2 ) ,  
pero hoy mas que nunca debeis franquear las puer­
tas del alma á las voces  de esta exhortación. 
Entramos en el que la Iglesia llama con San P a ­
blo:  tiempo aceptable, dias de bendición y de 
salud (5 ) ;  no porque  en todos no esté dispuesta 
la misericordia del Señor  para rec ibir  con los 
brazos abiertos al pecador que a él se convierte;  
sino porque en estos son mas abundantes los 
auxilios sobrenaturales de que necesita para r o m ­
per las cadenas de los malos hábitos que lo apri­
sionan en el pecado,  y formar el arrepentimiento 
de las culpas y los santos propósitos de enmien­
da, sin lo cual es vana y engañosa la conversión. 
Fuera  parte de esto, en la Cuaresma los esfuer­
zos que hace el pecador  para convert irse,  y sus 
obras espiatorias para alcanzar de Dios el p e r -  
don , no son obras y esfuerzos ind iv idu a le s : la 
Iglesia Catól ica de un cabo al otro del mundo 
hace penitencia en este sagrado t iempo;  las mor-

(1) I h c  esl en im  omnis homo. E c c le .  1 2 ,  15.
(2) Lue. 10 ,  16.
(5) 2 . a ad Corinth. 6,  2 .



t iñcaciones, las oraciones, las lágrimas de todos  
aprovechan á cada uno, y las de cada uno á to­
dos , en v irtud de la admirable circulación de 
gracias y de méritos que hay .en este cuerpo mís­
tico de Jesucristo. P o r  difícil que s e a , com o lo 
es, la conversión del pecador que ha dilatado la 
penitencia, ¿qué no alcanzarán de Dios los rue­
gos ,  las súplicas, los gemidos  de tantas almas 
justas com o en estos dias orarán por vosotros? 
¿qué no conseguirán sus penitencias, mayores por 
lo común y mas austeras cuanto menor es el car­
go  de sus propias deudas, para suplir lo que ne­
cesariamente ha de faltar á las vuestras, tenien­
do que espiar culpas innumerables y pecados gra­
vísimos?

Ea, pues, amados de nuestro corazon, reso l ­
veos :  Dios os l lama, la IgLesia os invita, vuestro 
Pasto r  os lo ruega con lágrimas en los ojos. ¿Qué 
os detiene? ¿La confusion de vuestros pecados y  
el temor de que su enormidad no halle indul­
gencia en la misericordia divina ? Desechad esa 
desconfianza impia, y acordaos de que el mayor  
de los crímenes del fratricida Cain, el que selló 
su reprobación eterna, fué desesperar de la mi­
sericordia de Dios. Esa desesperación es el úni­
co pecado que Dios no perdona. ¿ O s  detienen 
los compromisos  y los malos hábitos que han 
formado vuestras culpas? Pe ro  advertid que cuan­
to mas t iempo permanezcáis en el pecado,  mas 
se complicarán aquellos, y mayor será la tuerza 
que adquirirán estos: ref lexionad que no sois due-
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ños de vuestra vida, y que si la muerte os sor­
prendiere  en ese estado, que es lo que sucede 
genera lmente  á los que dilatan la conversión por 
mas i lusiones que se formen , las que hoy son 
dificultades graves, entonces serán invencibles:  
considerad que en la santa resolución á que os 
exhortamos,  y en los esfuerzos que pide, no os­
lareis solos, sino que estará con vosotros  la gra­
cia de Dios, la cual es omnipotente. A  la verdad 
que de nuestro, podemos bien poco ;  pero  en es­
tas cosas lo podem os  todo con el auxilio de aquel 
que  nos conforta (1 ) .  ¿ Os causa rubor la v e r ­
güenza de tener que descubrir las secretas ini­
quidades de vuestra vida en el tribunal de la pe­
nitencia? Mas dec idme,  ¿n o  será m ayor  infinita­
mente  vuestra confusion, cuando por  ocultarlas 
ahora, tengáis que hacerlas patentes á la faz del 
m undo en el supremo juicio de Dios? Ahora ,  esa 
vergüenza que la Iglesia mitiga con esquisitos 
miramientos de caridad, formará parte de la sa­
tisfacción espiatoria que debeis á la justicia di­
vina, y contribuirá, unida á los demas actos de 
penitencia, á justi f icaros y sa lvaros ;  pero  enton­
ces, asi como no tendrá mér i to ,  tampoco  tendrá 
lenit ivos la forzosa revelación de vuestros peca­
dos, y la ignominia de que os cubrirá será el 
preludio de los tormentos de vuestra eterna con­
denación.

N o  lo permita el Señor  : despertad , amados
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hijos nuestros , que ya es hora, de ese mortal  
letargo en que os tiene el enemigo de Dios y de 
vuestras almas. L a  salud y la gracia están mas 
cerca de vosotros  de lo que vosotros  mismos 
pensáis: una resolución, un querer eficaz de vues­
tra parte, y os salvais para siempre. Entrad en 
el espíritu de vuestra amanlísima madre la Santa 
Ig lesia C a tó l ic a , asociaros á los trabajos de su 
penitencia, unios con fe rvor  á sus oraciones, mez­
clad vuestras lágrimas con las suyas. Lavaos,  
purif icad vuestras conciencias, ahuyentad la ini­
quidad de vuestros pensamientos,  para que no 
ofendan la vista de Dios que penetra en lo mas 
íntimo de el los :  ceded de obrar perversamente,  
aprended á practicar el bien, haced obras de jus­
ticia, ejercitaos en las de caridad, y venid al Se­
ñor, y  entregaos á él l lenos de confianza; que él 
mismo os promete  que si fueren vuestros peca­
dos como la grana, como nieve serán emblan­
quecidos, y si fueren ro jos como el carmesí, co­
m o  lana blanca serán (1 ) .

Mas para esto es necesario que vuestra con­
versión al Señor sea sincera, y no lo será si le 
fallaren las condiciones que la le y la misma luz 
natural p iden que tenga. La  primera de estas 
condiciones debe ser la formal detestación del 
pecado,  y  el do lor  y  arrepentimiento de haberlo 
comet ido ,  no tanto por  el daño que temporal  y 
eternamente nos causa, que esto seria cálculo de
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miserable ego ísm o,  cuanto por  la ofensa que pe­
cando hem os  hecho á nuestro Dios, á nuestro 
b ienhechor y  á nuestro padre. Este dolor,  cuan­
do es real y no f ingido, cuando nace del deseo 
de verdadera  conversión , l leva necesariamente 
consigo la f irme resolución y propósito de mudar 
de v ida,  de conformar en lo sucesivo los pensa­
mientos, las palabras y las obras con la ley san­
ta del Señor; y este do lor  acompañado de este 
propósito ,  es lo que en el lenguaje de la Iglesia 
se l lama contrición de corazon; primera parte de 
la penitencia cristiana que nos dispone para m e ­
recer la misericordia del Señor, que ha dicho en 
sus divinas Escrituras que no despreciará las lá­
gr imas del corazon contrito y humillado ( i ) .

L a  segunda condicion que hay que cumplir pa­
ra obtener el perdón de los pecados, es hacer una 
buena confesion de el los en el tribunal de miseri­
cordia, establecido á este fin por Jesucristo. L a  fa­
cultad de perdonar los pecados solo á Dios com pe­
te, el cual la trasladó toda en Jesucristo su Hi jo  
nuestro Salvador,  quien se dignó de perpetuarla 
en su Iglesia por med io  del ministerio apostól i ­
co. L o  mismo y con la misma autoridad que mi 
P a d re  me envió á m í , os envío yo á vosotros,  
dijo á los Apósto les  antes de su gloriosa ascen­
sión á los cielos. Rec ib id  el Espíritu Santo, au­
tor de la santificación y de la gracia. L o s  peca­
dos que vosotros  perdonareis,  perdonados serán,

(1) Salino 50.



y los que retuviereis serán retenidos (1 ) .  N o  hay 
pues remisión de pecados sino por  virtud de las 
l laves, esto es, de la autoridad y jurisdicc ión so­
bre las conciencias que el Hi jo de Dios  ha c o ­
municado á su Iglesia.

Ult imamente,  es menester que el pecador  sa­
tisfaga, de la manera que pueda, la inmensa deu­
da que tiene contraida con la justicia divina ; y 
esta obl igación es tan esencial,  que sin el p ro ­
pósito de cumplirla, ni el pecador llevará al tri­
bunal de la penitencia las disposiciones necesa­
rias para recibir la absolución de sus pecados, 
ni el confesor puede absolverle de ellos. Dios, 
amados hijos, mediante la confesion sincera, hu­
milde y  contrita de nuestras cu lpas , nos condo ­
na la pena eterna que merecen; pero ni consien­
te ni puede consentir que nos escusemos de dar 
á su justicia la satisfacción á que nuestras tuer­
zas aícanzen; débil  sin duda, desproporcionada, 
insuficiente por sí m ism a,  pero que incorporada 
con los méritos infinitos de Jesucristo nuestro 
Reden tor ,  se hace digna de que Dios la acepte, 
y  poderosa á redimir el cargo de nuestras deu­
das. N o  nos d ispensa , ni puede dispensarnos el 
Señor de esta obl igación de justicia: lo pr imero,  
porque es parte esencial de la contrición, en cu­
ya sinceridad hay poco que creer, si el pecador  
no se reconociere deudor  á Dios y deseare des­
agraviarlo. Examinad las vidas de los varones
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penitentes que asi la Escritura divina como la 
lnstoria de la Iglesia proponen á nuestro e jem ­
plo, y ved si encontráis uno que se haya tenido 
po r  escusado de espiar sus prop ios  pecados. L o  
segundo, porque esta espiacion de los pecados 
comet idos,  es al propio t iempo la única medicina 
eíicaz contra la reincidencia en ellos. Harto os 
dirá la esperiencia cuan vanos son y fugaces los 
propósitos del pecador, que despues de haberse 
lavado en la piscina sagrada, vive con la misma 
inmorti f icacion y soltura de sentidos, tan distraí­
do del espíritu de penitencia, y tan estraño á la 
práctica de las buenas obras , como vivía antes 
de convert irse á Dios. Suponiendo que su con­
versión haya sido sincera, ese pecador  no ta r -  
< aiá en vo lver  al vóm ito  del pecado,  sino lo que 
la o casi o n tardare en salirle al encuentro.

JNo, hijos nuestros amad ís imos :  ya lo habéis 
o ído,  el Señor  no se da por  satisfecho con que 
el pecador  se le muestre arrepentido y cese de 
pecar. Esta es la primera de las partes que debe 
lenei la penitencia: quiescite agere perverse ( i ) ,  
pero no es la única. Es  indispensable cumplir  la 
otra parte del mandamiento divino: discite benefa- 
cere ( 2 ) ;  es menester  que el pecador aprenda á 
piact icar  el bien, y que lo practique tanto mas 
y con m ayor  empeño,  cuanto mas importare la 
cuenta del mal que tiene que redimir.

V como por  el pecado hemos ofendido,  p r in -
(1) Ezecli .
(2) Ib.
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cipa lmente á D ios  quebrantando sus divinos p re ­
ceptos, pero también á nosotros mismos hacién­
donos reos de muerte eterna, y á nuestros p r ó -  
g imos ,  ya porque el pecado haya sido en agra­
v io  de su persona, reputación ó fortuna, ya por 
el daño que hemos causado á sus almas con 
nuestros malos e jemplos ; de aqui , el que las 
obras espiatorias que el Señor nos prescribe, son 
de tres géneros :  unas que se refieren á Dios in­
mediatamente ,  á su adoracion, á su alabanza, al 
reconocimiento  de sus beneficios, y se compren­
den bajo el nombre  genér ico  de oracion ; otras 
que dicen orden á nosotros mismos, á nuestra 
corrección y enmienda, y son todas aquellas que 
tienen por  objeto la morti f icación de los senti­
dos; y otras finalmente que se terminan al p r ó -  
gitno, al bien de su alma y de su cuerpo ,  y se 
l laman obras de caridad ó de misericordia.

Estos deben ser los ejercicios, estas las obras 
de la vida penitente, las cuales s o n , como veis, 
las mismas virtudes inseparables de la vida cris­
tiana, s iempre obl igator ias, pero incomparable­
mente mas en t iempo de penitencia. L a  oracion 
es uno de los preceptos capitales del Evangel io .  
Jesucristo nuestro Señor  no solamente nos man­
da orar, sino que quiere que nunca intermitamos 
la oracion (1 ) ,  á la cual ha vinculado la dispen­
sación de todas sus gracias, de todos sus favo ­
res, de todos sus auxilios, asi en el orden sobre­
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natural com o en el de la naturaleza. Nada  es­
pere de Dios,  el que con Dios no comunica; el 
que v ive  lejos de él sin conocer lo ,  sin am ar lo ,  
sin agradecimiento á sus benef ic ios ,  sin temor 
de sus amenazas , sin recurrir á su consejo en 
las dudas , ni á su protección en el pel igro ,  ni 
á su amparo en la tentac ión ,  ni á su miseri­
cordia en el pecado , ni á su gracia para na­
da. Nos  lamentamos de que las calamidades pr i­
vadas y públicas, la relajación de las costumbres, 
la discordia en las familias, el menosprec io  á to­
da autoridad, el desmayo en la fe, el desaliento 
en las esperanzas religiosas, la ambición, la so ­
berbia, el ego ísmo,  el amor desenfrenado á la 
dominación y á los placeres de -la tierra, han su­
bido en nuestros t iempos á punto de tener ame­
nazado no solamente el orden y la prosper idad, 
sino hasta la existencia y la. vida de la sociedad 
humana, l o d o s  ven el mal y lodos  lo deploran. 
Qué es la causa, amados diocesanos, sino el di­
vorcio que hemos hecho con Dios, que para nada 
contamos con él, que lo hemos desterrado del g o ­
bierno del mundo , de la dirección de nuestros 
pensamientos, de los afectos de nuestro corazon, 
de las determinaciones de nuestra voluntad; que 
le hemos dicho, como los impíos  de quienes ha­
lda Job : apártate de nosotros , no queremos la 
ciencia de tus l e v e s :  ¿quién es el Omnipoten te  
para obligarnos á servir le , ni de qué provecho  
puede sernos el dirigir le oraciones? (1 ) .  N os  bas-

(1) Job. 21. 14, 15.
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tamos á nosotros  mismos; el mundo es nuestro 
y  no hay mas Dios que nosotros. Importa  poco  
que los labios no pronuncien estas horribles blas­
femias, si nuestra conducta las abona. ¿ Quién 
acude al Señor de cielos y tierra? quién consulta 
su ley santa? quién pone los ojos y la confianza 
en él para los negoc ios  de la vida t em pora l ,  ya 
que en los de la eterna ni siquiera se piensa!* 
V iv im os  como ateos y queremos que nos trate 
D ios  como á hijos. ¡Q u é  delirio! qué vergüenza!  
El  judio, el mahometano, el idólatra tienen mas 
rel igión que el cristiano. S í ,  porque oran y .la 
oracion es el alma de la religión. En vano será 
que alegueis el mérito de vuestra fe, como ha­
cían los fariseos en t iempo de Jesucristo; porque 
os diremos con el Salvador,  que no es la íe de 
Abrahan, sino sus obras, las que forman al ver­
dadero creyente (1 ) ;  que la fe sin obras es cuer­
po sin vida, y  que la primera de las obras de la 
fe es la oracion hecha con fe (2 ) .

Otra de las obras penitenciales y  de las v irtu­
des inherentes al ejercicio de la vida cristiana, es la 
morti f icación de la carne, en que se comprende la 
abstinencia, el ayuno y las demas privaciones que 
tienen por objeto enfrenar la licencia de los senti­
dos, sujetar la rebeldía del cuerpo á la ley del es­
píritu y prevenir con espiaciones voluntarias el cas­
tigo que merecen nuestras culpas. P o rq u e  no hay 
rem ed io :  todo pecado,  dice San Agustín, y lo con-

— 25—

(!) Joan.  8 ,  39 .
(2) Jacob. 2.

4



í irma la razón universal de los hombres,  l leva con­
sigo responsabil idad á p en a ;  no seria pecado,  si 
no luese punible.  Pues ,  ¡oh pecador !  ¿qué mas ha 
podido Dios hacer por  lí, sino poner en tus ma­
nos la administración de su justicia penal? ¿Quie­
res evitar su castigo ? castigate tú á íí mismo. 
¿Quieres no caer en las manos de Dios v ivo  du­
ras y pesadas por  demas? ponte en las de Dios 
muerto  blandas y suaves ; haz compañía en la 
tierra con sus pasiones y  la tendrás con su g l o ­
rif icación en el cielo (1 ) .  ¡ Oh admirable d ispo ­
sición de la Prov idenc ia  ! añade el mismo Santo 
apostrofando al Señor: haces m ise r i co rd ia , pero 
sin menoscabo de la justicia; perdonas al peca­
dor  arrepentido, pero  á condicion de que la pe­
nitencia abone su arrepentimiento, y asi satisfa­
ces juntamente á la misericordia y á la justicia: 
á la misericordia perdonando al pecador ,  á la 
justicia no dejando sin espiacion el pecado (2 ) .  
Pensar de otro m od o ,  amados diocesanos, es en­
gañarse torpemente .  La  penitencia se l lama, y  se 
ha l lamado siempre,  bautismo laborioso, porque 
á diferencia del otro en que la gracia se nos da 
de balde, aqui hay que comprarla in jejuniis, in  
fleta, in planeta, según dice el P ro fe ta  (3 ) ,  esto 
es, á fuerza de morti f icaciones, lágrimas y g em i ­
dos. Mas no os asustéis , que las dificultades y 
los trabajos de la penitencia cristiana tienen la

(1) In Ps.  4 4  e t  5 8 .
(2) In Ps.  50 .
(3) Joel.  2 ,  12.
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virtud, dice el mismo San Agust ín  á quien ci­
tábamos antes, de regalar el alma incompara­
b lemente mas que todas las dulzuras de la tier­
ra ( 1 ) ,  Paradoja  para el mundano que mira todas 
las cosas con ojos de carne; axioma de esperíen- 
cia universal en todas las almas que conocen y 
aman á Dios.

Pera  terminar esta instrucción d igamos a l g u ­
nas palabras acerca de las obras de misericordia, 
que son el complemento y la corona de la p e ­
nitencia. El  amor del próg imo es el segundo 
mandamiento de la ley divina , igual en im p or ­
tancia al pr imero ,  que es el amor de D io s ,  con 
el cual lo identificó Jesucristo dando á los dos 
un mismo nombre,  dulcísimo, admirable,  celes­
tial, desconocido en el mundo hasta que lo in­
trodujo el Evange l io ,  con qué ventajas para el 
género  humano, dígalo la historia comparada de 
los pueblos antiguos y modernos ; de los que 
formaron las instituciones puramente c i v i l e s , y 
de los que hemos tenido la dicha de formarnos 
á la sombra del cristianismo. Si todavía, á pesar 
de la infidelidad y la corrupción del siglo, va lemos  
incomparablemente mas que otros países del g lo ­
bo,  debérnoslo al jugo  cristiano que circula en 
nuestras leyes, en nuestras costumbres y  nues­
tros usos. A y  de nosotros el dia que ese jugo ,  
harto disminuido ya, acabe de estinguirse, po r ­
que la sociedad europea se hundirá en el caos,
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ó vo lverá  á ser teatro de los espantosos agra­
v ios á que la especie humana estuvo condenada 
en otro t iempo,  com o  lo está todavía en los pue­
blos no a lumbrados po r  la antorcha de la fe.

Dios nos manda á todos y á cada cual de nos­
otros que cult ivemos el espíritu de caridad, que 
es el verdadero  espíritu cristiano ; y como ejer­
cicio de esta virtud evangél ica nos ha impuesto 
el precepto  de la l imosna , asi la meler ia l  que 
socorre las necesidades del cuerpo,  com o la es­
piritual que acude á las del alma. P re cep to  de 
rigorosa obl igación, que á ninguno e s c lu y e , que 
¡i l odos  alcanza, ricos y pobres,  y que cada uno 
debe-cum pl i r  según las facultades pocas ó mu­
chas de su fortuna. Materia es esta, amados d io ­
cesanos, que por  sí sola pide no una ,  sino m u ­
chas instrucciones ; mas por ahora nos l imitare­
mos á deciros que la l imosna en toda la e s l e n -  
sion de la palabra, esto es, las obras de caridad 
con el p róg im o ,  sin dejar de ser mandamiento 
común, obl igator io  a lodos  y en todo  t iempo,  
urge y estrecha de un m odo  particular al peca­
dor  en t iempo de penitencia. La  moneda de m e ­
j o r  ley á los ojos de Dios,  y la que mas segu­
ramente red ime la pena del pecado, es la l imos­
na practicada cristianamente. El ayuno y las de­
mas pr ivaciones que la Iglesia impone á sus hi­
jos  en la Santa Cuaresma, fuera parle de la sa­
ludable morti f icación á que van encaminadas, tie­
nen por  objeto en la intención de nuestra pia­
dosísima madre,  aumentar el capital de los p o -
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bres, en cuyo alivio quiere que invirtamos todo 
lo que nos manda sustraer al regalo del cuerpo.
Y  por  lo mismo que Dios nos ha traído á v iv ir  en 
m ed io  de un pueblo donde tan general y  tan 
grande es la miseria de los pobres, por eso in­
sistimos con mas ahinco en la recomendación de 
este deber. Bien nos hacemos cargo de que es 
difíci l socorrer todas las necesidades que ven y 
l loran nuestros ojos; pero haga cada cual lo que 
pueda, y si el mal no desapareciere, tendrá por  
lo menos algún alivio. B icos  , sabed que Dios, 
de quien habéis recibido los bienes, os hace due­
ños de ellos á condicion de que seáis los minis­
tros de su Prov idenc ia  con vuestros hermanos 
necesitados. T en ed  presente que las riquezas l le­
van en las Santas Escrituras cierta señal de re ­
probación , y  que no hay mas modo de borrarla 
sino asociar á ellas las bendiciones del pobre .  
Reco rdad  que Jesucristo, que es buen pagador,  
ha dicho en su Evange l io ,  q u e .é l  mismo toma á 
logro  lo que distribuyereis en l imosnas, y que 
os lo vo lverá  con premios centupl icados: reco r ­
dad que vosotros también sois mendigos de Dios, 
tanto y  mas que los pobres lo son vuestros , y 
que en vano espera de Dios misericordia el que 
con su p róg im o  no la tiene.

La  oracion, pues, que os franqueará la entra­
da á la presencia del Señor, la morti f icación que 
aplacará su justicia, y las obras de caridad que 
os harán dueños de su corazon, tales son, ama­
dos hijos nuestros, las obligaciones que teneis
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com o cristianos, la satisfacción que debeis com o 
pecadores,  y las oblaciones y las víct imas con 
que merecere is  bien de D i o s ( l ) .  N o  digáis: ¡oh! que 
el hacer esto cuesta sacrificios: suponed que los 
naya, ¡y  qué!  ¿no  los merece el fin v el objeto 
a quien los hacéis? ¿ T a n  poco vale el alma en 
vuestra estimación ? tan poco la eternidad ? tan 
poco  la bienaventuranza eterna ? Sois pród igos 

abn.egacion cuando se trata de una miserable 
ganancia en la tierra, y  regateareis las d i l igen­
cias cuando se trata de ganar el cielo? Compráis  
a peso de oro y á costa de mil trabajos y baje­
zas los honores del mundo, que por  mucho que 

uren, lian de acabar con vosotros en el sepul­
cro ; y para adquirir el g lor ioso título de hijos 
ut D ios  y  la herencia inmortal de su reino , ' o s  
dolerá el postraros á los piés de vuestro Cria­
d o r ,  imponeros  algunas privaciones saludables 

asta para la conservación de la vida temporal 
y espender en socorro de las necesidades de vues­
tros hermanos algo de lo que sobra á las vu es -  

as. ¿(Jue juicio quereis que fo rmemos de vues­
tra prudencia cristiana, v iendo que calculais peor  
que los hijos del siglo , vosotros que lo sois de 
la luz evangé l ica?  N a ,  amadísimos diocesanos, 
no debe ni puede ser así :  y aunque así os he­
mos hablado, añadimos con el Apósto l ,  que t o -

saah.d i T  meJ° reS 1 maS Coníb™ es á vuestra salud las esperanzas qne de vuestra fe tenemos

(1) Ad Heb. 15, 16.



concebidas. D ios  no es injusto de m odo  que se 
o lv ide de lo bueno que habéis hecho, y que vues­
tro P re lado  tiene á gloria el proclamar. Mas de­
seamos que cada cual de vosotros no solo per­
manezca en el buen obrar hasta el fin, sino que 
adelante en la práctica de las virtudes hasta ase­
gurar y obtener las eternas promesas (1 ) .

P e ro ,  ¡ah! ¿quiénes somos para abrigar estas 
esperanzas? para prometernos algún fruto de nues­
tro celo? para confiar de que os m overemos  á to ­
mar las santas resoluciones y á obrar las celes­
tiales virtudes que os hemos recomendado? S o ­
m os  nada .y menos que nada, pues que a la mi­
seria de nuestra humana con d ic ion , se allega la 
de las muchas flaquezas y pecados de que nos 
reconocemos  culpables en la presencia del Señor. 
Mas esta confianza no la co locamos en nuestras 
palabras, ni aun en el celo que las anima: la po ­
nemos en Dios únicamente, que habiéndonos traí­
do para evangel izaros su reino á despecho de la 
repugnancia que nuestra voluntad opuso á la su­
ya mientras no le fué conocida , no consentirá 
dejarnos abandonados á nuestra propia debil idad, 
ni nos negará los auxilios que hacen fecunda la 
palabra de vida que á nuestro ministerio solo 
toca plantar y  regar. L a  co locamos también en 
la celestial protección de la Reina de los A p ó s ­
toles, la inmaculada Virgen Maria, nuestra espe­
cial abogada, bajo cuyos auspicios en el mas al­
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to de sus m is te r io s , en el que le confirió la 
inefable dignidad de Madre de D io s ,  quiso la 
piedad de los augustos Reyes  conquistadores de 
este suelo, que todas sus iglesias fuesen erigidas. 
L a  co locamos,  f inalmente, en los méritos del g e ­
neroso mártir de Jesucristo San T o r c u a t o , fun­
dador de la Silla que indignamente ocupamos, á 
quien ped im os  diariamente que con el favor  y  
va l imiento dé que goza con Dios, visite desde lo 
alto de los cielos esta viña que-plantó su mano, 
y  no permita que venga á desmembrarse en las 
nuestras, inespertas y  déb i les ,  el fruto de los 
trabajos apostól icos de tantos varones i lustres en 
sanlidad y letras, com o son los que forman la 
série de Pastores de la Iglesia Accitana desde 
su Ponti f icado hasta el nuestro.

T a m p o co  nos faltan en la tierra motivos  de 
confianza y consuelo. La  divina Prov idenc ia  nos 
ha colocado á la cabeza de un Cabildo Heno de 
luces y de virtudes sacerdotales. ¿ Qué no debe­
mos esperar ,-venerab les  H erm anos ,  de vuestros 
conocimientos,  do vuestra esperiencia, del celo 
de que os vem os  animados por la g lor ia  de Dios ,  
y del amor con que, si no hacéis ventaja ,  r iva ­
lizáis con el que nuestro corazon os profesa? Sois 
por los sagrados cánones nuestro senado, nues­
tro consejo,  nuestros pr imeros auxiliares en las 
tareas de la sol icitud p a s to ra l : á vosotros recur­
riremos, com o  ya lo estamos h a c ie n d o , no solo 
para la resolución de los árduos negocios  del g o ­
bierno eclesiástico, sino también y principalmen-



te para negociar  con Dios,  unidos en un mismo 
espíritu de caridad y oracion, la salud de las al­
mas confiadas á nuestro cuidado.

Mucho es también lo que para este fin espe­
ramos y nos prom etem os  de nuestros inmediatos 
cooperadores  en la predicación de la palabra di­
vina y en la administración de los Santos Sa­
cramentos. Apr is ionados en la capital por  los ri­
gores  de la estación, no hemos podido  visitar t o ­
davía las parroquias de la D ióces is ;  pero con o ­
cemos personalmente á sus pastores, los hemos 
o ido ,  hemos recibido sus informes, y comunica­
do con ellos nuestras ideas y deseos en bien del 
pasto espiritual de los pueblos, habiendo tenido 
la dulce satisfacción de encontrarlos d ignos de 
nuestra estimación y confianza. Dec imos m as ,  y  
nos complacemos en publicarlo á gloria de Dios 
y en edif icación de las almas: sabemos, amados 
cooperadores,  aunque vuestra resignación y m o ­
destia haga poco mérito  de lo que tan alto lo 
tiene en nuestro aprecio, los sacrificios que ha­
céis al cumplimiento de vuestro ministerio sagra­
do;  y ya que por ahora no podamos remunerar­
los cual merecen, justo será que os d igamos á 
todos y á cada uno de vosotros  que los cono­
cemos y los agradecemos. Scio opera tua, el la­
borean et palientiam tuam {1). Sabemos las obras 
de vuestro ministerio, los trabajos á que os obli­
gan, y la paciencia con que los lleváis. Sabemos
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que hallándose derramadas por  los campos gran 
parte de vuestras feligresías , teneis que hacer 
con frecuencia largas jornadas para administrar­
les el pasto esp ir i tua l , atravesando á la incle­
mencia del c ie lo ,  por  entre las escarchas del in­
vierno y bajo los rayos abrasadores del eslió, 
sierras escabrosas y desfi laderos pel igrosís imos, 
enflaquecidas las fuerzas con el ayuno natural á 
que os obliga la necesidad de ce lebrar dos y 
hasta tres misas á distancia de otras tantas le­
guas. Bien sabéis cuanto nos afanamos por  re­
mediar este m a l ; pero sabéis igualmente que 
para remediarlo  no bastan nuestra sol icitud ni 
nuestras fuerzas, y que entre las muchas dificul­
tades con que tenemos que luchar á cada hora, 
la mayor  de todas es la escasez y penuria del 
c lero,  tanla, que podem os  decir que la Diócesis,  
ni la tercera parte del que reclaman sus nece­
sidades mas urgentes tiene. Tr is te  consecuencia 
de la larga persecución que ha sufrido la I g l e ­
sia: daño de trascendencia incalculable á la re ­
l igión y á la república, cuya reparación no p o ­
drá ser sino lenta por  mucho que trabajemos en 
adelantarla.

Para  esto, asi como para perpetuar la suce­
sión del trabajado sacerdocio que aun se con­
serva, las esperanzas de la Iglesia y las nuestras, 
están todas cifradas hoy mas que nunca en la 
juventud escogida que se educa en los Semina­
rios: po r  lo que y por  las mejoras que la admi­
nistración anterior á nuestro Pont i f icado inlrodu-



j o  en el de la Diócesis, lo contamos entre los 
mot ivos  de satisfacción y consuelo con que el 
Señor  nos favorece. Mas para que la confianza 
que tenemos, y  que tienen la rel igión y la patria, 
en esos planteles de ciencias y de virtudes sa­
cerdotales no sea defraudada, es menester,  ama­
dos alumnos, que os penetreis del espíritu de 
vuestra vocacion , que seáis lo que debéis ser, 
los Samueles del templo del Señor, un perpetuo 
Seminario de dignos ministros suyos , como os 
llama el Santo Concil io de Trento. Tened  muy 
presente que os estáis formando para ser algún 
dia, según el lenguaje del E va n ge l io ,  la luz del 
mundo y la sal de la tierra, maestros y doctores 
del pueb lo ,  predicadores de la verdad divina, 
jueces  y médicos de las almas, y  dispensadores 
de los misterios de Dios. ¿ Y  cómo cumpliréis 
estas sublimes funciones del sacerdocio cristiano, 
si no estuviéreis competentemente instruidos en 
las ciencias, ni cómo podré is  estarlo , si desde 
ahora no os aplicareis con fervor á su estudio? 
Adver t id  que las ciencias sagradas, escluidas hoy 
de las Universidades del R e i n o , que ellas er ig ie­
ron y formaron, no tienen ya mas asilo en nues­
tro suelo que las Escuelas eclesiásticas, y que 
por  esto mismo la responsabil idad de su conser­
vación en España, pais clásico en el saber y en 
la literatura religiosa, viene á caer toda entera so­
bre los Seminarios Conciliares. Adver t id  que v i­
v im os  en un siglo de controversia y  de errores, 
en que la Iglesia de Jesucristo se vé  combatida
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ya directa ya indirectamente en su símbolo , en 
su enseñanza moral ,  en su discipl ina, en su li­
bertad, en su a u t o r id a d ,  en sus instituciones; que 
la defensa del depósito de las ¡verdades eternas 
y la obl igación de redargüir á sus contradictores 
Íia sido cometida al ministerio santo cuyo nov i ­
ciado estáis haciendo. ¿ S i ,  pues, vosotros  que 
debeis de ser la luz que disipe las tinieblas del 
m undo ,  os convirt iereis por  vuestra ignorancia 
en tinieblas, á qué punto no l legará el espesor 
de las del siglo? (1 ) .  ¿Adonde irá el pueblo en 
busca de la ciencia de Dios, si los labios del sa­
cerdote estuvieren desprovistos de ella? (2 ) .

Mas no basta, amados hijos, no basta que cul­
tivéis el estudio de las ciencias, si al mismo tiem­
po y con el m ismo y aun mayor empeño no cul­
tivareis el de las virtudes propias del estado de 
per fecc ión á que aspirais. E l  sacerdote debe ser 
hombre  de sabiduría y virtud consumadas. L a  
v irtud sin el saber, dice San Is idoro, lo hace in­
útil para cumplir  su ministerio ; el saber sin la 
virtud, indigno de ejercitarlo. Y  tened entendido, 
a lumnos de San Torcuata ,  que la virtud que se 
p ide  á los ministros del altar no es esa virtud 
profana y equívoca con que se contenta el mun? 
do,  y  que consiste en cumplir con cierta regu­
laridad los deberes sociales. N o  : á nosotros se 
nos pide la virtud que nace de la fe, la virtud 
que se alimenta de la piedad, la virtud que e n -

(1) Math. 6 ,  23 .
(2) Malach. 2, 7,
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traña en lo mas íntimo del alma, y que abrasa­
da en el amor de Dios y de los hombres se co­
munica á los pensamientos, á las palabras y á 
las obras, derramando en cuanto dice y en cuan­
to hace ese perfume divino que atrae dulcemen­
te á las almas, las persuade y convence mucho 
m e jor  y con mas fruto que la mas bril lante e lo­
cuencia. Esta es la virtud que Dios nos pide y 
la que también nos pide el mundo, el cual á pe­
sar de su grande indulgencia para sí mismo, 
en tratándose de los ministros del Santuario se 
muestra escrupuloso y exigente: l ince para nues­
tros defectos el que ne tiene ojos para ver  sus 
iniquidades, y confrontándonos con nuestro m o ­
delo que es Jesucristo, como si también no fue­
se el suyo, y nuestras acciones con su regla que 
es el Evange l io ,  como si á el los igualmente no 
obligase, nos declara prevaricadores, y se escan­
daliza de nosotros siempre que no somos lo que 
debemos,  hombres intachables, de vida ejemplar 
y perfecta. Habrá malignidad en este juicio, pero 
es lo cierto que asi nos juzga el mundo ; es lo 
cierto que sus infracciones contra la ley del Se­
ñor no legitiman ni escusan las nuestras, sino 
que antes bien son motivos que nos deben esti­
mular á ser mejores, so pena de que se cumpla en 
nosotros aquel anatema del P r o f e t a , última des­
gracia de las naciones á quienes el Señor aban­
dona, que el sacerdocio no se diferencia del pue­
blo ( í ) ;  es cierto, f inalmente, que nuestros pe­
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cados, nuestra falta de virtud , nuestros afectos 
profanos, nuestras pasiones mundanales, nuestra 
conducta aseglarada son el mayor  de los escán­
dalos para los f i e l e s , lo que hace que ellos se 
resfrien en la fe mucho mas que las predicac io­
nes de la impiedad y del error, y que nosotros 
nos veam os  cubiertos de oprobio y de coníusion 
á la faz de las naciones (1 ) .  Y  esta es la causa 
del tesón con que nos veis inculcar en este pun­
to: su importancia suprema para la rel ig ión, pa­
ra la Iglesia, para la sociedad, para vuestra sal­
vación y la nuestra, reclama toda la solicitud de 
nuestro celo pastoral. Gracias sean dadas al Señor 
y á los esmeros de vuestros directores y maes­
tros, nuestra conciencia está tranquila, y  espe­
ramos que continuareis siendo lo que ya sois, 
el gozo  mas puro y la mas bril lante corona de
nuestro apostolado.

Para  alivio de la inmensa carga de sus obl i­
gaciones y  cuidados , cuento por  últ imo , pero 
com o la de mas valor entre todas, con la co o— 
peracion de vuestras o ra c ion es , ¡ oh esposas, 
amantes y amadas de Jesucristo! porcion la mas 
escogida del rebaño confiado al gobierno de nues­
tro cayado pastoral. En esos sagrados asilos abier­
tos á las v ir tudes angélicas en medio de un si­
g lo indigno de p o s e e r la s , vosotras levantareis 
vuestras manos virginales al cielo y pedireis al 
Señor que conforte con la gracia de su espíritu
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principal la debil idad y flaqueza del nuestro pa­
ra que no sucumba al peso de tan tremendo mi­
nisterio. Vosotras  nos ayudareis á cumplirlo unien­
do vuestras oraciones á las nuestras , á fin de 
que el Señor se digne de hacer que prenda y 
fructi f ique en las almas de nuestros diocesanos 
la simiente de vida eterna que hemos sembrado 
en esta instrucción. Nuestros pecados tienen muy 
enojada la justicia de Dios : ¿ quién podrá apla­
carla m e jor  que vosotras que sois sus vasos de 
elección, su jardin escogido, el prado de azuce­
nas en que pasta el cordero d iv ino? vosotras al­
mas sencillas y puras preservadas del contagio 
del siglo en la santa soledad del c laus t ro , que 
habéis consagrado vuestra vida á la abnegación 
de todo lo terreno, al anhelo de los bienes ce­
lestiales , al amor y servicio esclusivo de Dios? 
E l  mundo, que no os conoce, ni conoce vuestra 
altísima misión en la tierra, que quizás os d e s ­
precia y agravia, no merece que rogueis por  él; 
pero lo merece Dios que os lo manda, lo mere­
ce vuestro Pre lado que os habla en su nombre,  
y lo merece la santidad de vuestra vocacion, que 
á semejanza de la de vuestro divino Esposo,  os 
hace medianeras é intercesoras en favor  de los 
pecadores.  ¿ Quién sabe adonde habrían l legado 
las calamidades de la Iglesia y los males de nues­
tro pueblo si el Señor en su misericordia no hu­
biese conservado como por milagro en medio de 
nosotros esta santa semilla de los institutos re­
l ig iosos? ¿Q u ié n  sabe, amadas hijas nuestras, si
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el beneficio de la salud con que el cielo nos fa­
vo rece  á despecho de la dureza de un clima á 
que no es fácil acostumbrarse en el decl ive de 
los años, lo debem os  en gran parte al fervor  de 
las oraciones que ofrecisteis á nuestra persona y 
á nuestro ministerio mucho antes que el minis­
terio y la persona hubiesen pod ido  trabajar en 
servicio vuestro?

Bendito seáis, Soberano Señor de cielos y  tier­
ra, Padre  de misericordia y D ios  de todo con ­
suelo, que tantos y tan suaves os habéis digna­
do de mezclar  con el cáliz de nuestra tr ibula­
ción. ¿C on  qué podrem os  retribuir al Señor las 
especiales mercedes que le debemos? Calicem sci- 
lutaris accipiam ( 1 ) ,  aceptando este mismo cáliz 
que por  nuestra salud y la vuestra ha sido v o ­
luntad suya que bebamos;  somet iéndonos de bue­
na voluntad á los trabajos , abnegaciones y sa­
crif icios del ministerio á que se ha d ignado de 
llamarnos. L o s  estamos tocando ya , y no dejá­
bamos de presentir los antes de conocer los  por 
esperiencia. P e ro  entonces como ahora,  clavada 
la vista del alma en las vuestras, á las sugest io­
nes de la carne y de la sangre respondía el c o ­
razon: er/o autem libentissime impendam, et su- 
perimpendar ipsc pro animabus ves tris ( c2).  Quie­
ro dar gustosísimo cuanto tengo , y darme yo 
mismo por  la salvación de vuestras almas. ¿ D e  
qué otra suerte, sino cumpliendo la voluntad de

(1) Ps. 115.
(2) 2." ad Gorinth. 12 ,  15.



Dios,  podré  pagar lo mucho que deben mis pe­
cados á su justicia y mi gratitud á sus favores? 
quid retribuam Domino? Ea bien, amados hijos 
nuestros, el voto está hecho, y Dios que lo ha 
inspirado dará fuerzas para cumplir lo. Memos de­
jado  nuestra patria, nuestra familia, nuestros ami­
gos,  cuanto formaba en la tierra las delicias de 
nuestra vida, para venir á encerrarnos con vos ­
otros entre estas nevadas sierras en busca ( ¡ah!  
¿necesitaremos de protestas para ser creídos?) no 
de vuestros bienes , sino de vosotros mismos: 
non quooro quce veslm sunt sed vos ( j ) ;  y tan 
le jos estamos de apetecer lo v u e s t r o , que veni­
m os  con la firmísima resolución formada de da­
ros cuanto tenemos y de sacrificar por  vosotros,  
si fuere menester,  nuestra propia persona : ego 
autem libentissime impendamt et superimpendar 
ipse pro animabus vestris.

Nuestro t iempo, nuestras tareas, nuestra fortii- 
na, nuestro amor,  todo es vuestro, amados d io ­
cesanos, todo os pertenece. Os daremos nuestro 
t iempo,  franqueando las puertas demuestra casa 
y  las de nuestra atención, como sabéis que lo 
están desde nuestra l legada, á todos y á cuales­
quiera de vosotros ,  sea su condicion la que fue­
re,  que necesite de nuestra ayuda, de nuestro 
consejo ,  de nuestros consuelos, pues que como 
hijos de la Iglesia Católica, todos sin distinción 
de personas, pobres y ricos, nobles y plebeyos,
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sois hijos nuestros y  á todos debemos iguales 
obligaciones.

Os daremos nuestras tareas. E l  Ep iscopado 
es carga, no descanso; el P re lado ,  dice San Gre­
gorio el Grande con una gracia de espresion di­
fícil de traducir, ocupa el pr imer  lugar no tanto 
para presidir cuanto para ayudar y ser útil á su 
rebaño (1 ) .  S iempre y á todas horas nos encon­
trareis dispuestos á trabajar en beneficio, no solo 
de vuestras almas, que es nuestra pr imera obl i ­
gación, sino también de vuestro provecho  y b ien­
estar temporal.  A lgo  hemos emprend ido  ya, y 
algo mas continuaremos haciendo, si el auxilio 
del Señor  y vuestra cooperacion no nos faltaren. 
Lía caridad es infinita com o Dios,  á nada tiene 
m iedo ,  lodo  lo com prende  y todo lo puede en 
nosotros,  cuando nos dejamos arrebatar de su 
impulso haciendo callar la t ímida prudencia del 
ego ísmo.

Os daremos nuestra fortuna: dádiva mezquina 
á la verdad en quien nada posee, ni tiene mas 
bienes que la modesía  y cercenada dotacion asig­
nada á su sustento. Hubo t iempo en que los fie­
les dolaban ricamente á sus P r e l a d o s , y  esa ri­
queza, que la codicia del siglo envidió, calumnió, 
y usurpó, era el patr imonio mas seguro de los 
pobres ,  y el tesoro que pr imero acudia á todas 
las empresas de pública util idad. Ese  t iempo pa­
só: la Iglesia y sus Pastores viven hoy  de la li­
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mosna del Erario.  Mas no importa:  la caridad 
cristiana es ingeniosa y el Señor bendice y mul­
tiplica sus recursos, como hizo en el desierto con 
las escasas provisiones de las turbas. Nuestro 
corazon se parte de pena v iendo la espantosa m i­
seria en que viven millares de criaturas raciona­
les en el recinto mismo de la capital de la D ió ­
cesis. H i jos  predi lectos de Jesucristo: nuestras 
facultades no alcanzan á remediaros á todos,  ni 
á cubrir sino una parte bien pequeña de vuestras 
inmensas necesidades; pero haremos lo que p o ­
damos y á donde los auxilios de la mano no al­
canzaren, l legarán por  lo menos los consuelos del 
corazon. Seremos vuestro intercesor, vuestro abo­
gado ,  vuestro cuestor con las pocas personas que 
pueden l lamarse ricas en este pais pobrís imo: 
les repet iremos sin cesar lo que ya les hemos 
dicho en esta exhortación , que el que cierra 
sus entrañas á las necesidades del pobre ,  no tie­
ne amor de Dios,  y el que á Dios no ama está 
muerto para s i e m p re (1 ) .  Va lga  la verdad, ama­
dos hijos , no necesitan el los de estas severas 
conminaciones,  que bien sabemos lo mucho que 
por vosotros  hacen, y que si la necesidad no se 
cubre, consiste en que es superior á sus esfuer­
zos. Ayudaos  también vosotros mismos: aplicaos 
al trabajo los que p od é is ,  que algunos pueden, 
y  no es razón que estos indigentes voluntarios 
partan el pan de la caridad con los verdaderos
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menesteros. Sobre  lodo  , purif icad las concien­
cias, levantaos del cieno de los vicios, lavad vues­
tras almas en las fuentes de la penitencia, temed 
á Dios y servidle,  y enseñad á vuestros hijos á 
que le sirvan y lo bendigan. D ios  ama á los p o ­
bres, pero á los pobres que son virtuosos y que 
ponen su corazon y su confianza en él. ¿Qu ién  
sabe si la hambre y la desnudez de vuestros cuer­
pos tiene su causa en la desnudez y la hambre 
de vuestras almas; en que no os alimentáis del 
pan de la palabra de D ios ,  en que no os ador ­
náis con las virtudes de Dios,  en que vivis lejos 
de Dios y detestados de Dios po r  vuestros peca­
dos? Soy vie jo,  decia el Santo Dav id ,  tengo lar­
ga esperiencia y puedo decir con verdad que nun­
ca vi al hombre justo abandonado de Dios,  ni á 
sus hijos mendigando el pan (1 ) .  Haced  el ensa­
yo ,  amados hijos nuestros , empiece la mejora  
de vuestra triste suerte por  la del estado aun 
mas triste de vuestras almas ; que la medicina 
eficaz para el pauperismo , lo mismo que para 
todas las miserias humanas, está en el Evange l io  
mucho mas abundante y m e jor  que en las vanas 
teorias de los sabios comunistas del siglo.

Os d a r e m o s , en fin , nuestro amor, ó mejor  
dicho, continuaremos estrechando los vínculos de 
caridad que nos unen á vosotros desde que des­
posados con vuestra Iglesia os adoptamos por  
hijos nuestros en el Señor, y añadiremos nuevas
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prendas de tierno paternal cariño á las que ya 
os tenemos empeñadas. Dios nos es testigo de 
lo mucho que nuestro corazon os ama en las en­
trañas de Jesucristo ( 1 )  y vosotros  también lo 
sois; que el amor es de todos los afectos huma­
nos el que menos se disimula, y el que mas fá­
ci lmente se comprende;  y si bien nuestras com u­
nicaciones recíprocas no han podido ser muchas 
ni íntimas hasta ahora, las que ya hemos tenido 
bastan para que nuestros corazones se conozcan 
y se entiendad. P e r o  no olvidéis, amados dioce­
sanos, que lo que vuestro Pastor  ama en vos ­
otros principalmente son vuestras almas : estas 
son las que ha venido á buscar, á instruir, á sa­
nar, á ganar para D ios  y para sí mismas, á e s -  
pensas, si necesario fuere , de su propia vida, 
superimpendar ipse pro animabus vestris. P o r  
tanto, si hay alguna consolacion en Cristo, cuyo 
precepto  cumplimos ofreciendo la vida por nues­
tras ovejas; si algún refr igerio de caridad tene­
m os  derecho á esperar de vosotros  que sois los 
objetos de este sacrificio, si alguna comunicación 
de espíritu nos une, si algunas entrañas de c o m ­
pasión merecen los trabajos que por vuestra sa­
lud sufrimos, haced cumplido nuestro gozo ,  sin­
t iendo una misma cosa, teniendo una misma ca­
ridad, un mismo ánimo, unos mismos pensamien­
tos con vuestro Pre lado  (2 ) .  Cuáles son los su­
yos, bien lo sabéis, y para que podáis traerlos

(1) Ad Philip ,  1, 8.
(2) Ib. 2 .  1 , 2 .
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con frecuencia á la memor ia  quedarán estampa­
dos en esta instrucción: que os justif iquéis, que 
os santifiquéis , que seáis irreprensibles lujos de 
Dios sin tacha en medio  de un siglo deprava­
do ( i ) .

Y  tú, olí Pr ínc ipe de los Pastores  y Pastor  
Soberano de las almas! dígnate de i luminar y di­
rigir y confortar al mas indigno de lus minis­
tros, á fin de que pueda evangel izar tu paz y 
encaminar á tu reino á la g rey  que tú mismo y 
tu vicario en la tierra habéis entregado á su cui­
dado. Acepta ,  Señor, y dale fuerzas para cum­
plir el voto  que hizo en su consagración, y que 
ahora renueva, de sacrificarse por  ella, rec ibe en 
espiacion de los pecados de las ovejas las tr ibu­
laciones y las amarguras con que visitas al Pas ­
tor: hiere, Señor,  en mí, pero salva á ellas; sal­
va las almas que me has dado, y bendíce las des­
de los cielos, como yo ahora las bendigo  en tu 
nombre y en el del Padre  y  el Espíritu Santo 
con quien v ives y reinas único solo Dios ve rda ­
dero por los siglos de los siglos. A m en .
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Esta nuestra instrucción pastoral será leida des- 
pues del Evange l io  de la misa mayor en nuestra 
Santa Apostó l ica  Iglesia Catedral y en las P a r ro ­
quias de esta capital el próx imo domingo  de

(1) Ád Philip, v. 15.
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Quincuagésima. En todas las demas parroquias 
del Obispado se leerá el pr imer  domingo  de Cua­
resma, y en las ermitas y oratorios rurales los 
párrocos ó sus coadjutores cuidarán de leerla á 
los fieles despues de la misa el pr imer  dia fes­
t ivo de la Cuaresma que puedan cómodamente  
hacerlo ,  dejando la elección del dia á su celo y 
prudencia. Dada en nuestro Pa lac io  Episcopal  de 
Guadix  á 19 de enero de 1853.

.Juan J o sé , Obispo de Guadix y B aza .

P or  mandado de S. S.  Il lm a. e l  Obispo m i Señor ,

J o s é  ¡ l ia r ía  d e  W Jrquinaona,

Secretario.
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i  i  lie erratas.

Página. Línea. Dice. Debe decir.

7 14 cumpla cumplan
19 8 asociaros asociaos
19 14 ceded cesad
25 25 salamente solamente
28 9 meterial material
52 11 desmembrarse desmedrarse
57 15 para nuestros de­

fectos el que ne
para nuestros de­
fectos él, que no

40 12 con el cáliz en el cáliz
14 22 de vueslra casa de nuestra casa
42 16 comprende emprende
44 1 mcnesteros menesterosos
4 4 9 tiene su causa tienen su causa
44 24 comunistas economistas
45 11 se entiendad se entiendan
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